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Muchos dicen que si Cristo volviera a la Tierra sería 

nuevamente encarcelado y crucificado. De cierta forma 

eso ya ha sucedido. Él fue detenido varias veces y cruci-

ficado por la desinformación organizada internacional 

(medios de comunicación) . Una vez más regresó a lo 

que era suyo y los suyos no le recibieron (Juan c.1 v.11). 

Su nuevo nombre, INRI, el nombre que costó el precio 

de la sangre en la cruz (Apocalipsis c.3 v.12). Su misión, 

transmitir la verdad de la parte de su PADRE, SEÑOR 

y DIOS, y a través de ella despertar los seres humanos, 

transformándolos en seres conciencialmente libres...
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DIES IRAE
 
Con motivo del Acto Libertario perpetrado en el 

interior de la catedral de Belém do Pará en el histórico 
28/02/1982, INRI CRISTO estuvo detenido en la cárcel 
“São José”. Mientras tanto, el periodista Vicente Cecim, 
del periódico A Provincia do Pará, el 07/03/1982, escribió, 
inspirado, un artículo titulado Dies Irae (Día de la Ira), en 
el que decía lo siguiente:

“(...) En la galaxia NGC 6946, una estrella está 
cumpliendo su destino único, que es ‘concluir su existencia 
con una explosión luminosa’. ¿Piensan los señores pro 
muerte también en prohibirla  hacerla? ¿Piensan en llamar 
a un camión lleno de soldados, entregarla a un delegado 
histérico, prenderla en el Presidio São José? Sería hermoso 
iluminar aquella casa de la noche eterna sin duda. Pero - 
atención - la explosión, ninguna rejilla  la contendría. Y la 
explosión de la estrella es inevitable, garantiza el profesor 
Wild (...) INRI CRISTO, en su celda de prisionero 
por denunciar privilegios... también en ese instante  
está cumpliendo su destino único, también prepara 
su explosión luminosa. Él y la estrella hacen el puente 
que une al humano al misterio total, riman una elección 
solitaria y solidaria, fuera del alcance de las leyes injustas 
con que los señores, señores de la resignación, quieren 
mantener la vida fuera de sí; loca sí, pero por exceso de 
cárceles, de leyes, de tantas placas de: todo es prohibido 



entre nuestros pies y los pies de nuestros hijos, y los hijos 
de nuestros hijos, a los cuales los señores temen que 
enseñemos a amar la libertad”.

 De la estación Principal de Policía , INRI CRISTO fue con-
ducido en un camión policial al presidio “São José”, donde 

llegó  a las 20h de ese domingo. INRI permaneció quince días 
y salió sin depender de abogados. Al contrario de los

delincuentes que ocultan sus rostros cuando son conducidos 
en un camión policial, INRI hizo un gesto sublime al agarrar 

sus mechas que podrían dificultar la visión de su rostro, deján-
dolo en exhibición.
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INTRODUCCIÓN
 
 La elaboración de este libro tiene la intención de 
presentar detalles de lo que sucedió hace dos mil años, 
cuando Cristo fue arrestado y crucificado, y en la exis-
tencia actual, cuando fue arrestado después de practicar 
el Acto Libertario. La analogía entre estos dos aconteci-
mientos, notorios en la historia de vida de INRI CRIS-
TO, puede llevar al lector a un viaje atemporal . Sí, 
pues independientemente del paso del tiempo, la simili-
tud entre los hechos ocurridos, en la era pasada y en la 
presente era, es verdaderamente intrigante a la mirada 
del pensador atento. Viajando por estas líneas, el lector 
puede vislumbrar que no es posible encarcelar a Cristo, 
y que en estos casos sólo su cuerpo físico fue encarce-
lado, pues su espíritu siempre ha permanecido libre.
 Aun siendo, expulsado, encarcelado, ultrajado, 
cuando en el auge del ultraje sus carceleros y enemigos 
le decían: “¡Si eres el Hijo de DIOS, libérate de las re-
jas, salga del cárcel!”, él respondía: “No soy un prisio-
nero; Estoy aquí para cumplir las Escrituras. Vosotros 
sois prisioneros de vuestros pecados, de vuestras ambi-
ciones, de vuestros vicios, de vuestras debilidades, de 
vuestras iniquidades y del servilismo al maligno. No soy 
de este mundo y permaneceré aquí solo el tiempo que mi 
PADRE quiere”. A través de estas palabras, INRI nueva-
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mente dejaba entrever su autenticidad y singularidad, re-
cordando que todas las veces que era detenido, encarce-
lado, INRI salió de la cárcel sin depender de abogados.
 Así, prisioneros de   sus pensamien-
tos   erróneos, de sus mentes inquietas y aterrori-
zadas ante la verdad, ante el Hijo del Hombre, in-
tentaron encarcelarlo, ignorando que sólo estaban 
cumpliendo lo que está escrito en Lucas c.17 v.25 a 35.
 Conforme la voluntad de DIOS, es-
tos eventos propiciaron al INRI una vez más co-
nocer la condición humana en profundidad.

Discípula Ádri Alves

CRISTO MANIATADO, DESPOJADO
 

“Prepárate para recibirme ... Vendré a ti como  
ladrón, y no sabrás a qué hora vendré a ti” (Apocalipsis 
c.3 v.3). “Pero primero es necesario que él sufra mucho 

y sea rechazado por esta generación. Así como fue en los 
tiempos de Noé... así será también cuando viene el Hijo 

del Hombre” (Lucas c.17 v.25 al 35).
“Muchos son llamados y pocos elegidos” 

(Mateo c.20 v.16).

Así habló INRI CRISTO:
“Mis hijos, obediente a mi PADRE, SEÑOR y 

DIOS, vengo proceder con un relato con el fin de propor-
cionarles la asimilación de la analogía entre dos relevan-
tes y cruciales acontecimientos: la crucifixión que ocurrió 
hace dos mil años en Jerusalén y el Acto Libertario que 
practiqué en Belém do Pará, 1982. Sea en la pasada en-
carnación, cuando me llamaba  Jesús, sea en la presente 
con mi nuevo nombre, INRI, que costó el precio de la 
sangre en la cruz (Apocalipsis c.3 v.12), fui encarcelado, 
maniatado y despojado de mis vestimentas. Y las pregun-
tas que demandan respuestas en el intuito de que la verdad 
se aflore son las siguientes: ¿Qué pasó con todos los que 
me seguían en los días previos de mi encarcelamiento y 
posterior crucifixión? ¿Qué pasó con las más de diez mil 
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personas convocadas en Canal 4, TV Guajará, que me si-
guieron hasta la catedral de Belém, testificaron de todos 
los actos que, por orden del ALTÍSIMO, practiqué en el 
interior de la iglesia y posteriormente han visto mi de-
tención? Hubo, además, los que estaban presentes cuan-
do el histérico delegado Hamilton Cezar Ponte de Souza, 
obediente al sanedrín romano, me despojó de la túnica. 
¿Dónde están todos?

- Jerusalén vs . Belém - La reacción del pueblo y 
de los discípulos ante de la imagen de CRISTO mania-
tado y despojado de la túnica - El cosmológico fenóme-
no “manada” - CRISTO siendo odiado y juzgado por 
las personas

En Jerusalén, cuando los soldados me llevaron 
maniatado ante al pueblo, la mayoría de aquellos que me 
seguían hasta entonces, lenta y gradualmente pasaron 
a odiarme, porque se juzgaron  engañados, y pensaron: 
‘¿Cómo es posible? Él decía ser el Hijo de DIOS. Cree-
mos en sus palabras, y ahora se rinde, se deja arrestar, 
azotar... Si él fuera Cristo, eso no habría de suceder. ¡Nos 
han engañado!’. Cuando los discípulos me vieron mania-
tado, tuvieron un fuerte impacto que se volvieron vulne-
rables, víctimas del fenómeno cosmológico “manada”, y 
comenzaron a sentir exactamente lo que el pueblo sintió 
cuando me vio despojado y vociferó: ‘¡Crucifícalo! ¡Cru-

cifícalo!’. La gente comenzó a odiarme porque pensaban 
que yo los había engañado. Y cada uno de los discípulos, 
empezando por Pedro, pensó: ‘Nosotros que dedicamos la 
vida a él pensamos que él era el Mesías enviado por DIOS, 
el Verbo de DIOS.’ He aquí la razón por la cual mi PADRE 
me había revelado que Simón Pedro me negaría tres veces; 
cuando él me vio maniatado y a posteriori despojado de 
mi indumentaria, túnica, etc., se volvió con todos los que 
me juzgaban una sola masa. Es necesario recordar que yo 
ya sabía que Simón y los demás discípulos sucumbirían 
a ese pensamiento, pues mi SEÑOR me había revelado 
lo que pasaría en la mente de ellos. Otrosí, es importante 
aclarar que antes de la Última Cena yo había dicho a los 
discípulos que sería detenido y crucificado (Mateo c.16 
v.21), y que sería a priori traicionado por uno de ellos, 
pues mi PADRE me había revelado previamente. Y a pesar 
de haberles advertido sobre estos acontecimientos (Lu-
cas c.22 v.15), por estar impactados momentáneamente 
por la imagen, olvidaron que yo predije sobre lo que iba a 
suceder, y sucumbieron al efecto “manada”. El único que 
no se sometió, que no sucumbió a la nefasta presión ener-
gética del efecto “manada” fue Juan, que era el discípulo 
más cercano a mí, por eso decían que él era el más amado. 
Él fue el único que no se dejó masificar, porque sabía muy 
bien quién soy.

 A los que esperan que yo retorne a la Jerusalém, 
he aquí lo que he dicho antes de ser crucificado: ‘Jeru-
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salén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas 
a los que son enviados a ti. Cuántas veces he querido 
agregar a tus hijos como el pollo recoge sus pollitos bajo 
sus alas, y tú no lo querías. He aquí será dejada vuestra 
casa desierta. Porqué os digo, desde ahora no me veréis, 
hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del 
SEÑOR.’ (Mateo c.23 v.37 al 39).

En Belém do Pará, cuando yo practiqué el Acto Li-
bertario, arranqué el muñeco de yeso de la cruz, mostré al 
pueblo que aquel muñeco era un señuelo, que su bracito 
era metálico, los idólatras que estaban allí, a excepción de 
algunos jóvenes, que a posteriori me juzgaron de la mis-
ma manera como hicieron mis seguidores de hace dos mil 
años, también me odiaron y pensaron: ‘Si fuera Cristo no 
rompería la propia estatua. Si fuera Cristo no sería preso 
en el presidio São José’. De esta manera, al juzgarme, los 
idólatras se olvidaron que está escrito: ‘Yo soy el SEÑOR, 
este es mi nombre; no daré a otro mi gloria, ni consentiré 
se le dé a los idolos la alabanza que solo pertenece a mí’ 
(Isaías c.42 v.8) / ‘Yo soy el SEÑOR, vuestro DIOS; no 
haréis ídolos para vosotros, ni imágenes de escultura... 
para adorar, porque yo soy el SEÑOR, vuestro DIOS. 
Guardad mis sábados...’ (Levítico c.26). Y por vilipendia-
ren la ley de DIOS, dijo el SEÑOR acerca de la idolatría: 
‘Se quedarán fuera del Reino de DIOS los idólatras... y 
todos los que aman y practican la mentira’ (Apocalipsis 
c.21 v.8 y c.22 v.15). 

Sobre mi vestimenta, es importante recordar la se-
mejanza de los hechos. Hace dos mil años, fui despojado 
de mi túnica por los soldados romanos, que sortearon mis 
vestidos entre sí (Juan c.19 v.23 y 24). Y en Belém, en la 
Central de Policía, los policiales también me despojaron 
de la túnica, manto etc.

Es necesario resaltar que hace dos mil años, movi-
do por la santa cólera de mi PADRE, investido de la auto-
ridad de León de Judá (Apocalipsis c.5 v.5), obediente a la 
determinación del SEÑOR, chicoteé a los mercaderes en 
la puerta del templo en Jerusalén, diciendo: ‘Mi casa 
será llamada casa de oración, ¡Pero la habéis convertido 
en una cuevade ladrones!’ (Mateo c.21 v.13). Ya en Be-
lém, mi PADRE dijo que yo debería entrar en el templo, 
expulsar a los sacerdotes mercaderes de falsos sacramen-
tos, los chantajistas de diezmo, subir al altar, tomar el ni-
cho la estatua, el muñeco clavado en la cruz y arrancarlo, 
mostrando al pueblo a través de ese gesto libertario que no 
soy un muñequito, y sí CRISTO vivo, de carne y hueso, 
que regresé cumpliendo las Escrituras (Vea restante de las 
fotos en el libro DESPERTADOR EXPLOSIVO, vol. 1).
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Obediente a la orden del ALTÍSIMO, INRI tomó en el nicho el 
crucifijo, arrancó la estatua de la cruz y la rompió ante

la mirada estupefacta de los presentes, que lo aclamaron: 
“¡CRISTO! ¡CRISTO! ¡CRISTO!” Demostró en este gesto 

libertario no ser un muñequito clavado en la cruz,
y sí Cristo vivo, de carne y hueso.

Al interrumpir la farsa llamada “Misa”, INRI voci-
feró contra el comercio religioso, la venta de sacramentos y 

expulsó a los sacerdotes, clamando: “Salgan de aquí ladrones 
mentirosos, adoradores de ídolos, de falsos sacramentos, ¡yo 
soy CRISTO!” Subió al altar y les mostró la diferencia entre 

el Hijo de DIOS de carne y hueso y el muñequito de yeso, cie-
go, sordo y mudo. Esa es la diferencia que el SEÑOR dijo que 
INRI tenía que mostrar para que la humanidad se despertase 
para a la verdad de que sólo el SEÑOR es importante, solo el 

SEÑOR es que cuenta.

En la ocasión, los sacerdotes, desesperados, vien-
do que habían sido desenmascarados, en un último gesto 
de locura, con el objetivo de salvar el sórdido comercio 
de sacramentos, llamaron a la policía. Los policiales, obe-
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dientes a sus órdenes y comandados por Faustino Calixto 
Brito, sacerdote jefe de la catedral, usando de violencia, 
han tardado cerca de dos horas para retirar el pueblo del 
templo. Obediente a mi PADRE, permanecí sentado en 
la silla sobre el altar, silla esta que los sacerdotes habían 
lanzado para herirme, con el objetivo de empujarme del 
altar, pero  que  agarré con el brazo, y así legitimé el trono 
existente actualmente en la sede del Reino de DIOS aquí 
en Brasilia.

El sacerdote llamó al batallón de choque de la Policía Militar, 
que durante dos horas evacuó el pueblo de la catedral por 

la fuerza. Momento flagrante en que el ciudadano invoca sus 
derechos constitucionales.

Cuando yo era conducido por los policiales para 
fuera de la catedral, el SEÑOR me dijo: ‘Mira, mi hijo, 
esta no es mi casa ni tu casa. Mi casa es tu casa. Esta es 
la casa de la idolatría, es la casa que vende tu nombre y 
mi nombre. Se asemeja a una prostituta, pues, mientras 
la prostituta vende su cuerpo, esta casa, que fue tu igle-
sia, vende los sacramentos, que son su cuerpo. Y a causa 
de la iniquidad que reina en todas las iglesias, en ellas 
no hay más lugar para mí ni para ti. Por eso te ordeno: 
instituye allí en la Tierra mi Reino, anuncia al mundo 
que este orden vino de mí. Yo soy el DIOS de Abraham, 
de Isaac y de Jacob. Yo soy tu SEÑOR y DIOS’. En ese 
momento dramático y de extrema gravedad, cuando una 
vez más yo he venido para a los míos y los míos no me 
recibieron (Juan c.1 v.11), el SEÑOR dijo el nombre de 
la nueva orden mística y nació la SOUST, Suprema Or-
den Universal de la Santísima Trinidad, única iglesia de 
CRISTO. Única, porque la que yo había dejado instituida 
a través de Pedro, cuando dije en singular: ‘Tú eres Pe-
dro y sobre esta piedra edificaré mi iglesia y las puer-
tas del infierno no prevalecerán contra ella’ (Mateo c.16 
v.18), se prostituyó y se ha degradado a punto de ordenar 
la detención del Hijo de DIOS. La verdad es una sólo, el 
SEÑOR es un sólo, el Aliado mayor del Hijo del Hombre.

Análogamente, tanto hace dos mil años como en 
la contemporaneidad, las personas que me juzgaron aca-
baron dispersándose debido a sus pensamientos equivo-
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cados. Fui y soy odiado por aquellos que no saben quién 
soy y por los embustólogos, mentirólogos, que se dicen 
teólogos, religiosos, siendo que en el mundo actual el nú-
mero de personas y el número de religiones sobre la Tierra 
es mucho mayor. Mi PADRE dijo que debo ser visto por 
todos, todo ojo me verá (Apocalipsis c.1 v.7), pero, mu-
chos son llamados y pocos escogidos (Mateo c.20 v.16). 
La mayoría me odia por el hecho de que yo existiera, prin-
cipalmente los fariseos evangeasnos y los idólatras en las 
tinieblas de la ignorancia que viven, se arrastran detrás de 
los falsos profetas, ciegos, guías de ciegos, cegados por 
la fantasía, por los engaños dogmáticos. Estos son los lo-
bos con piel de oveja (Mateo c.7 v.15) que, al final de mi 
rechazo previsto en Lucas c.17 v.25 al 35, en el día del 
SEÑOR vendrán a decirme: ‘Señor, Señor ¿no profetiza-
mos nosotros en tu nombre, y en tu nombre expulsamos 
los demonios, y en tu nombre obramos muchos mila-
gros?’. A éstos responderé alto y claro: ‘No os conozco; 
Partid de mí, vosotros que practicáis la iniquidad’ (Mateo 
c.7 v.22 y 23). He aquí los falsos profetas que enuncié an-
tes de ser crucificado (Mateo c.24 v.5 y 24), impostores que 
se autoproclamaron pastores sin la unción de DIOS. Ellos vinie-
ron en mi nombre antiguo, obsoleto (Jesús), hacen prodigios y 
engañan a muchos, e incluso engañarían a los elegidos si fuera 
posible. Ellos me odian por transmitir la verdad de parte de mi 
PADRE, SEÑOR y DIOS, y odiándome, están también odiando 
a mi PADRE Omnipresente, que me envió a este mundo.

     

Rostro sereno, pies descalzos, una vez más hacia el
juicio de los hombres, como en el tiempo en que se llamaba 

Jesús.
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Bajo improperios e implacables órdenes del histérico 
delegado de policía, Hamilton Cezar Ponte de Souza, le 

sacaron la túnica. En el delirio, el delegado elucubró que 
INRI sin la túnica sería menos Cristo.

INRI CRISTO, ya sin la túnica, ante la mirada estupefacta y 
odiosa de Faustino Calixto Brito, “vicario” de la catedral, 

vuelve los ojos al cielo y exclama:
“Oh PADRE, ¿por qué todo de nuevo?”.



CRISTO Maniatado, Despojado24 CRISTO Maniatado, Despojado 25

INRI CRISTO despojado de la túnica, cubierto sólo con el 
forro, siendo conducido por los tétricos pasillos de la central 
de policía hasta una celda inmunda, cuyo húmedo suelo era 

cubierto con periódicos por los presos solidarios.

- Extracto del libro DESPERTADOR EXPLOSIVO,
Volumen 1, página 132

 “(...) En consecuencia de los maliciosos rumores 
que constantemente llegaban a la cárcel de que INRI CRIS-
TO nunca sería libre y que la ralea humana demandaba por 
una condena para encerrarlo en un manicomio, los perio-
distas le preguntaron: ‘Después de todo, ¿cuándo saldrás 
de la cárcel?’. A lo que él respondía sereno y lleno de con-
vicción: ‘Cuando mi PADRE quiera. Sólo cuando mi PA-
DRE quiera saldré de aquí; ni un minuto antes ni después’. 
 Mientras estuvo detenido, muchos abogados se 
ofrecieron a defenderlo, uno de ellos, Wilson Magalhães, 
insistió en montar una demanda, sin embargo INRI los re-
chazó, diciendo: ‘No estoy preso; estoy solo descansando 
según la voluntad de mi PADRE, SEÑOR y DIOS. Sois 
vosotros prisioneros de vuestros miedos, de vuestras mise-
rias, de vuestros vicios, de vuestras angustias, de vuestras 
ambiciones... Cuando llegar mi hora de salir de aquí, si no 
abran aquella puerta, mi PADRE derribará esta pared...’
 Quince días después, el 15/03/1982, para sorpresa 
y asombro de los que decían: ‘Si eres Cristo, sale de la 
cárcel, libérese de las grillas’, INRI salió de la cárcel sin 
depender de abogados. En la secuencia, fue llevado ante 
el juez Dr. Jaime dos Santos Rocha, que lo recibió cortés-
mente y, en presencia de muchos abogados, periodistas, 
autoridades y gente popular que, extasiados, contemplaban 
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a INRI CRISTO, en reconocimiento a la majestad del Hijo 
de DIOS, en un gesto histórico el magistrado se levantó 
y concedió la silla para INRI sentarse, argumentando que 
él era diferente a Pilatos porque, en lugar de crucificar al 
Hijo del Hombre, lo mantuvo en prisión para protegerlo 
del odio de los sacerdotes y de los Caifás contemporáneos. 
 Después de horas de diálogo sobre el Reino 
de DIOS, dijo aún el juez Dr. Jaime dos Santos Rocha  
ante todos los testigos presentes que, si pudiera, le gus-
taría pasar toda la tarde aprendiendo con el Verbo reen-
carnado. Y cuando el Hijo del Hombre utilizó el baño 
de su despacho para lavar el rostro, que estaba sudado 
como consecuencia de las horas de audiencia, el Dr. Jai-
me dos Santos Rocha, en una actitud tierna, arrugó una 
hoja de papel, improvisando una toalla para que INRI 
enjugar el rostro, disculpando al magistrado terrestre 
por no tener una toalla convencional en ese momento. 

 INRI CRISTO fue llevado posteriormente a la casa 
de su seguidor Haroldo Pina por el coronel José Bahía, quien 
se despidió entre lágrimas. Después de una reunión con 
los periodistas que registraron los acontecimientos, INRI 
aceptó la invitación de la TV Guajará para hablar directa-
mente al pueblo, que esperaba ansiosamente su pronuncia-
miento después de la enigmática salida de la cárcel (...)”.

INRI CRISTO concedió 
innumerables entrevistas 

a los periodistas en el 
despacho del director de 

la prisión, el coronel
José Bahía, que, por iro-
nía del destino, tenía un 

cuadro artístico en la pa-
red, retratando fielmente 

su imagen milenaria.
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El 151982, INRI CRISTO salió de la cárcel sin 
depender de abogados. El 20/04/1982,  INRI oficializó la 
institución de la SOUST en Curitiba, capital del estado 
de Paraná/Brasil, donde permaneció durante 24 años 
hasta el traslado a Brasilia (Nueva Jerusalén - Apoca-

lipsis c.21), el 18 de mayo de 2006.

En la celda núme-
ro 14 de la prisión 
“São José”, INRI 
CRISTO bendecía 
los que venían en 

búsqueda de
de gracias divinas
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CRISTO contradiciendo los intereses del Sane-
drín y de las religiones contemporáneas - La influencia 
maligna de los religiosos sobre el pueblo

Hace dos mil años, en Jerusalén, el pueblo judío no 
había vislumbrado, no había asimilado que mi PADRE se 
manifestaba en mí, por eso se sintieron engañados cuando 
fui detenido por los soldados romanos. Así, fui odiado por 
el pueblo y por los sacerdotes, fui odiado por Roma, ya 
que contradecía los intereses del Sanedrín, el negocio en 
los templos. Así el pueblo judío se dejó influenciar fácil-
mente por los sacerdotes, que les indujeron a vociferar: 
‘¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!’ Los sacerdotes, estos sí per-
cibieron, presintieron en mí la presencia del ALTÍSIMO 
por las obras, y por eso decidieron eliminarme. Empeza-
ron a sentir vaciarse el poder que hasta entonces ejercían 
sobre el pueblo, desde que yo dije públicamente para orar 
en el cuarto con la puerta cerrada (Mateo c.6 v.6). Ellos 
estaban percibiendo eso cada vez más, porque eran lobos 
rapaces acostumbrados al lucro ilícito, al poder que ejer-
cían sobre los judíos, y ya habían agotado los recursos 
pragmáticos para lograr el contubernio con Pilatos, inten-
dente de Roma. De esa forma, consideraron más práctico, 
más racional, en su visión satánica, librarse de mí. Así, han 
usado toda la experiencia de los cuervos, que ya estaban 
embriagados por el poder que ejercían hasta entonces, para 
disponer a priori suministrar mi captura, y a posteriori 
llevarme al espurio juicio, que culminó con la crucifixión. 

En la ceguera que se encontraban, en el odio que manifes-
taban en relación a mí, no veían que estaban justamente 
haciendo algo que sólo podría hacer si DIOS permitiera, 
y en aquello momento crucial fustigaron al pueblo a voci-
ferar: ‘¡Crucifícalo! Crucifícalo!’, haya vista que sabían 
quién soy, vieron que soy el Verbo de DIOS (ver el libro 
El Divino Rompecabezas).

En Belém do Pará, las más de diez mil personas 
que me siguieron hasta la catedral y las que me vieron 
por la TV Guajará, que empezaron a despertar, también 
fueron influenciadas por los religiosos contra mí. Después 
de bendecir al pueblo sobre el camión “tomara-que-cho-
va” de la policía militar, los miles de personas que antes 
me aclamaban fuera de la catedral: “¡CRISTO! ¡CRISTO! 
CRISTO!”, al volver para sus casas, cuando preguntaban 
a los religiosos sobre mí, eran bombardeados por falsos 
argumentos y fenecieron ante la saga de los dueños de ca-
bestros de las religiones y sus propios pensamientos equi-
vocados. Además, los superintendentes y lacayos del Va-
ticano, al tomar conocimiento sobre el Acto Libertario, no 
tardaron en iniciar diversas acciones que culminaron con 
el boicot impuesto por la internacional desinformación or-
ganizada.

- CRISTO siendo adorado por los idolatras

 En Jerusalén, las mismas personas que me seguían 
antes de ser detenido, que otrora se arrastraron tras de mí, 
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que tenían una inclinación a la idolatría, querían me palpar, 
tocar mi túnica, mi manto, y luego me odiaron. Por eso fui 
tan odiado por ellas, puesto que antes me “adoraban” sin 
saber quién soy, y después, ante mi imagen maniatada, se 
sintieron engañados y vociferaron: ‘¡Crucifícalo! ¡Cruci-
fícalo!’. 
 Cuando estuve en Belém en 1981, meses antes del 
Acto Libertario, hubo ocasiones en que, al ser transpor-
tado de un lugar a otro, me vi obligado a preservarme en 
el maletero de un vehículo, porque las personas querían 
tocarme y tocar mi túnica. Así, fue necesario yo ausen-
tarme de Belém para evitar este tipo de acoso, pues las 
personas estaban me sofocando. Puesto que el CREADOR 
es intocable, cuando alguien me toca, siento la ausencia de 
la Virtuosa Majestad de mi PADRE; Él no se hace sentir, 
sin embargo sigue siendo Omnipresente (‘Alguien me ha 
tocado; porque yo he conocido que ha salido poder de 
mí’ - Lucas c.8 v.45 y 46). Tal situación se intensificó des-
pués que trajeron un paralítico a mi presencia durante la 
participación en TV Guajará con el objetivo de desenmas-
cararme. Cuando él caminó, todos estaban como que hip-
notizados. Sin embargo, las personas también empezaron 
a odiarme después de que fui arrestado, por la razón que 
ya he relatado. Es por eso que los idólatras son desprecia-
dos por DIOS, pues sólo el CREADOR Supremo es digno 
de adoración y veneración. Ahora podéis entender por qué 
un idólatra puede ser a veces afectado por el apego físico, 
a veces por un odio avasallador.

 - O medo e o ódio

Imagen tomada de la web (“Ecce Homo”, de Antonio Ciseri).

El miedo es propio de los terrícolas, de los seres 
vivientes que no tienen conciencia de la eternidad de la 
vida, por eso son vulnerables a este fenómeno. Hace dos 
mil años, cuando Pilato me preguntó si no tenía miedo, si 
no me daba cuenta de que podía liberarme o crucificarme, 
le respondí de parte de mi PADRE: ‘Tu no tendrías poder 
sobre mí si no te fuera dado de lo alto’ (Juan c.19 v.11). 
Cualquier ser razonante puede adquirir la conciencia de la 
eternidad de la vida. Sócrates, en el espurio juicio que le 
ha sido impuesto, durante todo momento defendió tan so-
lamente la verdad, y no la vida terrenal, porque tenía plena 
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conciencia de que la muerte no existe. Hace dos mil años 
yo he dicho: ‘Todo el que vive y cree en mí no morirá 
jamás’ (Juan c.11 v.26), porque a quien cree en mí (sabe 
quién soy), le proporciono de parte del PADRE la concien-
cia de la eternidad de la vida. En la existencia actual, nue-
vamente tengo conciencia de que debo cumplir mi misión, 
y tan solamente estoy aquí por causa de eso, para obedecer 
la orden de mi PADRE.

Fue por miedo que hace dos mil años mis discí-
pulos me traicionaron, se acobardaron, y únicamente 
aquel que tenía la convicción, la certeza de la eternidad 
de la vida, Juan, permaneció cerca de mí. Todos los demás 
huyeron, incluyendo Pedro, que me negó tres veces, por 
miedo, miedo aliado a la rabia, al odio por sentirse traicio-
nado cuando me arrestaron, cuando me despojaron de mis 
ropas. Reitero una vez más que, en aquella ocasión, casi 
todos los que me seguían comenzaron a odiarme, porque 
se sintieron traicionados, se sintieron engañados al ver mi 
imagen atada, despojado de mi indumentaria. Por temor, 
otrosí, en el momento de la crucifixión, sólo Juan y las 
mujeres que me seguían permanecieron conmigo. Quien 
tiene más de siete neuronas sanas racionaliza y compren-
de, toma conciencia de la realidad.

En Belém, el lunes 15/03/1982, al ser liberado de 
la cárcel “São José”, me reuní con los periodistas en la 
casa de Haroldo Pina, y me comprometí con la TV Gua-
jará: cuatro días más tarde me presentaría en la referida 

emisora. Después el encuentro con los periodistas que re-
gistraron mi salida de la cárcel, permanecí en el Balneario 
“Baía do Sol”, situado en el distrito de Mosqueiro, en una 
casa que pertenecía a la sobrina de Haroldo Pina. Acom-
pañado por la discípula Abeverê, me quedé en ese lugar 
que estaba situado a cierta distancia de Belém, hasta para 
evitar que yo fuese asediado, y allí nos quedaríamos du-
rante los días de espera, mientras la TV Guajará anunciaba 
diariamente mi participación.

Cuanto más la TV Guajará anunciaba mi aparición 
en directo el viernes 19/03/1982, mayor era la desespera-
ción de los enemigos del Reino de DIOS. Los sacerdotes 
de la iglesia comercial romana, atemorizados por la verdad 
que transmito de parte de mi PADRE, amenazaron que, si 
yo fuera en la televisión, secuestrarían a mis seguidores y 
obligarían a la justicia para, arbitrariamente, internarlos en 
un hospital psiquiátrico.

En un último intento de impedir el evento, un por-
tavoz de la iglesia romana telefoneó a la casa de Haroldo 
Pina, amenazándole textualmente en los siguientes térmi-
nos: ‘Contra INRI CRISTO ya no podemos hacer nada, 
pero cualquier jefe de familia que se atreva a alojarlo 
será encarcelado, golpeado junto con sus familiares 
e internado en un manicomio’. Amenazaron detener y 
golpear toda y cualquier persona que me siguiera o me 
acompañara en mi ida a la emisora de televisión y harían 
alboroto delante de la emisora, culpando después a mis 



CRISTO Maniatado, Despojado36 CRISTO Maniatado, Despojado 37

seguidores, para calificarlos de locos. Como no podían 
vengarse de mí, se vengarían de mis seguidores. Como yo 
no me quedé detenido, mis seguidores serían arrestados o 
llevados a un hospital psiquiátrico.

Todos estaban asustados, excepto la discípula Abe-
verê, que me acompañaba desde el inicio de los aconteci-
mientos en Belém. Ella declaró: ‘No tengo miedo. Si no 
hay nadie que vaya con el INRI a TV Guajará, iré solo. 
¡No lo dejaré ir solo!’

Sin embargo, Haroldo Pina, el miércoles, estaba 
aterrorizado por las amenazas de tortura contra él y sus 
familiares. Él escuchó a su hermano, Evaldo Pina, que 
consiguió convencerle de que yo no podía permanecer en 
la casa de su sobrina. Y si yo no quería salir por buena 
voluntad, irían me llevar por la fuerza y me soltar en al-
guna plaza cualquier para librarse del peligro que estaban 
siendo amenazados.

La noche de miércoles, Haroldo Pina, acompañado 
de su hermano, su hermana y Pío Varella, fueron a la casa 
donde yo me alojaba en Mosqueiro y dijeron que querían 
una audiencia privada. Al final de la reunión comprendí 
que el objetivo de ellos era convencerme diplomáticamen-
te de dejar la casa aún en aquella noche. Al principio me 
negué, ya que la casa se había puesto a mi disposición du-
rante tres días. Así, ellos regresaron a Belém. Antes de par-
tir, la esposa de Haroldo Pina, Tina Pina, le dijo a Abeve-
rê: ‘Mira qué cobardes, qué temerosos son... justo ahora 

quieren deshacerse del INRI’. Entonces comprendí que 
ya no podía quedarme en esa casa, así que volví a Belém, 
exactamente a la casa de Haroldo Pina, sin embargo, no 
podría pasar la noche, según el plazo que él estableció.

Mientras tanto, han ocurrido otros acontecimien-
tos. En resumen, supo a través de Tina Pina de la oferta 
de su vecina, Marta, que había construido una habitación 
al lado de la casa de Haroldo Pina, una habitación nueva 
y virgen. Aun sabiendo que esta vecina tenía la reputación 
de prostituta, acepté esta última solución, y por fin pude 
recostar la cabeza.

Al día siguiente, viernes, 19/03/1982, cuando lle-
gué a TV Guajará, pude comprobar que nadie estaba espe-
rando para hostilizarme y que las amenazas proferidas por 
los lacayos de la Madona del Apocalipsis c.17 eran sólo 
amenazas. Fui a la televisión acompañado de Abeverê y 
de un joven de 16 años, André, hijastro de Haroldo Pina, 
que ya había sido detenido el día de la revolución en la 
catedral, pero liberado después por ser menor de edad.

De acuerdo al compromiso asumido con la TV 
Guajará, he concedido una entrevista de aproximadamen-
te una hora en vivo, declarando mi desconexión definitiva 
de la iglesia que otrora fue mi casa y mi hija nacida de 
mis palabras a Pedro (Mateo c.16 v.18). En esa misma no-En esa misma no-
che anuncié la institución del Reino de DIOS en la Tierra, che anuncié la institución del Reino de DIOS en la Tierra, 
oficializado por la SOUST, Suprema Orden Universal de oficializado por la SOUST, Suprema Orden Universal de 
la Santísima Trinidad, que pasó a ser, desde entonces, mi la Santísima Trinidad, que pasó a ser, desde entonces, mi 
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única iglesia, en la formación de ‘única iglesia, en la formación de ‘un solo rebaño y un un solo rebaño y un 
solo pastor’ solo pastor’ (Juan c.10 v.16).(Juan c.10 v.16).

Aunque las amenazas de Roma hayan sido un 
siniestro farol, ya que nada ocurre en la Tierra sin el per-
miso de DIOS, este episodio me valió para conocer un 
poco más los terrícolas cuando están ante amenazas. Más 
un ejemplo de que el miedo aflige a los que no saben quién 
soy, pues quien sabe quién soy asimila que no hay que te-
mer nada, excepto a DIOS, y que la muerte no existe. Ade-
más, muchos de los que estaban conmigo en la catedral 
durante el Acto Libertario, cuando se han sabido de las 
amenazas, se dispersaron, se acobardaron (ver la circular 
completa titulada La Noche del Horror, libro DESPERTA-
DOR EXPLOSIVO, vol.1, páginas 189 a 192, incluyendo 
fotos).

-La distinción entre creer y saber - La traición

Hace dos mil años, cuando Judas Iscariote me 
traicionó por 30 monedas y después, arrepentido, entre la 
multitud, gritó: ‘¡Rabí!¡Rabi! ¡Defiéndete! ¡Defiéndete!’. 
yo, en el atrio, ante la mirada atónita de Pilatos, miré 
hacia abajo, donde estaba Judas en medio del pueblo, y 
dije: ‘Para este momento he venido al mundo’. Entonces 
Judas gritó: ‘¡Él es inocente! ¡Él es inocente!’ y fue a 
ahorcarse... porque Judas y los demás discípulos no sabían 

de mi condición e identidad, no tenían la íntima convicción. 
Como Judas era el único intelectual entre los discípulos, 
pensó: ‘Si él es el Hijo de DIOS, aunque les revele a los 
soldados el lugar donde se refugia por la noche, él no 
será detenido, y si él no es quien dice ser, será detenido 
y habré librado a la humanidad de un más un farsante’. 
Es decir, Judas sólo creía que yo soy el Hijo de DIOS, y él 
quería saber por razones personales, por eso procedió con 
la traición a fin de probar mi autenticidad. Sólo después 
de la crucifixión y consiguiente desencarnación, cuando 
reaparecí en espíritu a los discípulos, y por tal motivo 
entraba en las casas con las puertas cerradas (Juan c.20 
v.19 y 26), o incorporado en el físico de otro, ellos fueron 
despertando lentamente para mi real condición, para mi 
verdadera identidad. Reitero que el único discípulo que 
verdaderamente sabía en el íntimo quién soy era Juan, por 
eso él fue el único que permaneció conmigo hasta el final, 
hasta yo agotar en la crucifixión. En Belém y en muchas 
ocasiones en mi actual existencia, otrosí, muchos sólo 
creyeron y por eso he sido muchas veces traído, porque 
en los tiempos contemporáneos los Judas se multiplicaron.

Entonces podéis entender cómo se comportan 
los seres humanos que apenas creen en mí. Por eso sólo 
considero confiables las personas que, como el discípulo 
Juan, saben quién soy y me dan pruebas del saber, de la 
convicción y de la concientización. Ellos no necesitan 
me sondear, no pretenden probar mi autenticidad, 
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pues recibieron la revelación de quién soy, de parte del 
PADRE, en el espíritu, en el íntimo, algunos incluso 
tuvieron sueños y visiones proféticas sobre mi regreso. 
Hace dos mil años dije: ‘Muchos son los llamados pero 
pocos los elegidos’ (Mateo c.20 v.16), pues elegidos son 
sólo aquellos que, independientemente de la situación, no 
importando la circunstancia, ven quién soy y cargan en 
el íntimo la convicción de mi identidad. Ya aquellos que 
me juzgan ante cualquier acontecimiento que les huye a 
la comprensión, no son dignos de ser llamados hijos de 
DIOS.

-La misión de CRISTO
    
 Hace dos mil años, los terrícolas no sabían que yo 
tenía que cumplir mi misión hasta los 33 años, rescatando 
los pecados de la humanidad a través de la crucifixión. 
En la actual encarnación, también tengo que cumplir 
mi misión, sin embargo, en las Sagradas Escrituras está 
previsto que mis cabellos estarán blancos color de la 
nieve (Apocalipsis c.1 v.14), y que todo ojo me verá 
(Apocalipsis c.1 v.7), antes de eso no puedo desprenderme 
de mi cuerpo, de mi vehículo celda. En esta existencia 
terrenal, para permitirme la asimilación de mi realidad, mi 
PADRE propició que yo pasase por decenas de accidentes 
y agresiones para estar seguro de que no puedo abandonar 
mi envoltura carnal antes de concluir mi misión aquí en la 

Tierra.
 Quiero dejar claro que en la situación actual no 
me canso de reiterar: Aunque los malignos condenaron a 
Galileo, la Tierra siguió gravitando alrededor del Sol. El 
Sol brilla y, aunque todos duden, no dejará de ser Sol. Así 
también, aunque la mayoría de los terrícolas, en la ceguera 
de las tinieblas, no logren ver que soy Cristo, no crean que 
soy Cristo, sigo siendo el mismo que crucificaron. 
 Por último, mis hijos, tengan la seguridad de 
que no es posible atar, encarcelar la verdad, tampoco 
traicionarla o crucificarla, ya que la verdad vive en todo 
el Universo. Mi PADRE y la verdad son una sola cosa. Él 
es el Omnipotente, así, el SEÑOR es y será siempre será 
invencible e invisible a los ojos de los necios, huérfanos de 
espiritualidad.
 Tengan toda mi paz!”                                                
 Brasilia, 1 de mayo de 2022.

Nota: Para comprender mejor el contenido de este 
libro, es menester proceder a priori la lectura del libro 
DESPERTADOR EXPLOSIVO, vol.1, concerniente al 
Acto Libertario, principalmente de las páginas 123 a 192.
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LA TEMIDA LIBERTAD

“El ser humano tiene una gran dificultad para aceptar 
la libertad.... Rompí el ídolo de ellos (...)”.

INRI CRISTO elucidando el Acto Libertario que realizó 
en Belém do Pará (1982) durante el documental

producido por el fotógrafo Jonas Bendiksen 
para Televisión de Noruega NRK en 2016.

Vea el vídeo completo:
https://youtu.be/88XttndqQOE  .

En la existencia actual, INRI CRISTO fue detenido 
en Brasil y en muchos países en situaciones inu-

suales. Sin embargo, él siempre superó la prisión con 
la dignidad que le es peculiar, sin depender de abo-
gados ni con la protección de su PADRE, SEÑOR y 
DIOS. Él es el mismo que dijo hace dos mil años:

“PADRE, perdónalos, ellos no saben lo que hacen” 
(Lucas c.23 v.34). INRI fue encarcelado muchas ve-
ces porque vivimos en un mundo en el que la mayo-
ría de los seres humanos, aprisionados por sus pen-
samientos erróneos y emociones ilusorias, intentan 

aprisionar a quien busca liberar...

https://youtu.be/88XttndqQOE
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LA VERDAD IRREFUTABLE

La mayor piedra de tropiezo de la humanidad 
desmoronando:

la ascensión física de Cristo al cielo.
“¿PADRE, me abandonaste?” (Mateo c.27 v.46)

“En tus manos entrego mi espíritu.” (Lucas c.23 v.46)
“...Este Jesús, que ha sido levantado de junto de vosotros 
al cielo, así regresará del modo como lo vistes ir al cielo 

(en espíritu).” (Hechos de los Apóstoles c. 1 v.11)
A pesar de todo sólo los seres que razonan, 

portadores de indispensables, saludables neuronas, 
asimilarán esta transcendental resolución.

“Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” 
(Juan c.8 v.32)

Así habló INRI CRISTO:
 “Mis hijos, es posible que durante el periodo escolar 
ya tengan estudiado algunos de los preceptos básicos de la 
Ciencia, de entre los cuales la existencia de atmosfera y sus 
camadas, la resistencia del aire, la ley de la gravitación uni-
versal, el cambio del estado de los cuerpos mediante la varia-
ción de temperatura, la relación entre la descomposición de 
los organismos y la regeneración de la naturaleza, entre otros. 
 La atmosfera es el escudo de aire que envuelve la 
Tierra y la protege de cuerpos que entran en ruta de coli-
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sión con el planeta. La atmósfera llega a diez mil kilóme-
tros de altitud arriba de nuestras cabezas y es dividida en 
varias camadas. De entre estas camadas, existen aquellas 
que presentan condiciones totalmente inhóspitas para la 
sobrevivencia del cuerpo humano. La llamada gravedad es 
la fuerza que atrae todos los cuerpos hacia el planeta, en 
dirección al centro de la Tierra. Además, la temperatura en 
el espacio sideral, que confina 273º negativos, es decir, 
cero absoluto - llevaría al fenecimiento inevitable por con-
gelamiento, considerando todavía la inexistencia de oxí-
geno y del alimento para nutrir un organismo. 
 Por lo tanto, hace dos mil años, para que mi cuerpo 
físico ascendiera al PADRE como enseñan los embusteros de 
la fe, él tendría que fluctuar contra la gravedad, sobrepujar 
todas las camadas de la atmosfera sin desintegrarse hasta lle-
gar al espacio sideral - lo que significaría ascender al infinito 
desproveído de cualquier propulsión - contrariando no sola-
mente una, pero varias fuerzas y condiciones naturales es-
tablecidas por el ETERNO SEÑOR de la Vida y del Destino 
para la manutención   de la    vida en la Tierra. 
 El SEÑOR es perfecto y Sus leyes son perfectas y 
eternas. Para Él, todo es posible, excepto contrariar las 
leyes naturales que Él ha creado. Por eso, yo jamás podría 
haber subido al cielo de carne y hueso. La realidad, la ver-
dad irrefutable es que mi cuerpo de carne y hueso sucum-
bió a los flagelos ocurridos antes y durante la crucifixión. 
Mi cuerpo volvió a la Madre Tierra, según la eterna ley de 

mi PADRE, SEÑOR y DIOS: ‘Tú eres polvo, del polvo 
fuiste tomado y al polvo retornarás’ (Génesis c.3 v.19). 
Subí al PADRE únicamente en espíritu, y en espíritu rea-
parecí después de la crucifixión y consecuente desencar-
nación a los que clamaban por mi presencia. 
 Tengo consciencia de que soy parte del espíritu del 
PADRE y, como enseño hasta hoy, todos son; solamente 
soy el más antiguo, nadie es obligado a creer. Yo no digo 
y nunca dije que era DIOS. Como prueba de esto, en la 
hora de la crucifixión, invoqué al SEÑOR, diciendo: ‘Pa-
dre, ¿me desamparaste?’ (Mateo c.27 v.46) y enseguida: 
‘En tus manos entrego mi espíritu’ (Lucas c.23 v.46). ¿Si 
yo fuera DIOS, a quien evocaba? Así, una vez más está 
comprobado que subí al cielo en espíritu. 
 Una vez que el cuerpo desapareció de la sepultura, 
según relatan las Escrituras, siendo encontradas solamente 
las sábanas que lo envolvían, podéis ahora preguntar: ‘Si 
Cristo subió al cielo en espíritu, ¿qué sucedió con su cuer-
po?’ En verdad les digo: José de Arimatea, que al princi-
pio había pedido mi cuerpo a Pilatos a fin de depositarlo en 
un sepulcro nuevo que mandó cavar en la roca (Mateo 
c.27 v.57-60), a posteriori retornó al local acompañado de 
algunos auxiliares, y lo trasladaron a una sepultura anóni-
ma, según consta en Mateo c.28 v. 11-15. ‘Mientras las 
mujeres iban a camino, he aquí fueron a la ciudad algunos 
de los guardias y hablaron a los principes de los sacerdo-
tes todo lo que había acontecido. Habiéndose ellos con-
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gregado con los ancianos, después de tomar consejo, dieron  
una cuantiosa suma de dinero a los soldados, hablándoles: 
Decid vosotros: Sus discípulos vinieron de noche, mien-
tras nosotros estábamos durmiendo, lo robaron. Si llegar 
esto a los oídos del gobernador, nosotros le persuadiremos, 
y estaréis en seguridad. Ellos, tomando el dinero, hicieron 
como se les había sido instruido. Y esta voz se divulgó entre 
los judíos (y dura) hasta el día de hoy.” 
 Si me cuestionen: ‘¿Que llevó a José de Arimatea a 
hacer esto’? les clarifico entonces: Inspirados por el ALTÍSI-
MO, José providenció una sepultura anónima para que ce-
sara la sesión de ultrajes que perduraba aún después de la 
crucifixión. Él vislumbró que los soldados y populares iban a 
destrozar mi cuerpo y exponer los miembros en varios lugares, 
a fin de persuadir a sus contemporáneos a jamás ir de encuentro 
al imperio romano, a los sacerdotes y    al Sinedrio.   Por otro 
lado, si mi cuerpo     fuera descubierto por los soldados      en la    
sepultura anónima en aquella    época, la base     dogmática 
‘cristiana’ de que yo ascendí    al cielo físicamente    jamás 
habría existido. Si hubiera sido encontrado en los     días    ac-
tuales, lo que se conoce hoy como el ‘cristianismo’,     que ya se 
encuentra desmoronando,     tendría   sus      preceptos arruina-
dos   y   sus   seguidores   se dispersarían. 
 A fin de que puedan comprender la siniestra inten-
sidad del odio que había contra mí, les explico que hace 
dos mil años los populares alienados no vislumbraron, no 
asimilaron que mi PADRE se manifestaba en mí, por eso 

fueron fácilmente influenciados por los sacerdotes, que los 
indujeron a vociferar: ‘¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!’. Los 
sacerdotes, estos si presintieron en mi la presencia del AL-
TÍSIMO por las obras y palabras, por eso decidieron eli-
minarme. Empezaron a percibir vaciarse el poder que 
hasta entonces ejercían sobre el pueblo, desde que yo dije 
públicamente para orar en la habitación con la puerta cer-
rada (Mateo c.6 v.6). Ellos sentían, vislumbraban eso cada 
vez más, porque eran lobos devoradores habituados al po-
der que ejercían sobre los judíos, y ya habían agotado los 
recursos pragmáticos para conseguir el conchabo con Pila-
tos, intendente de Roma. De esta manera, consideraron 
más práctico, más racional, em su óptica satánica, librarse 
de mí. Usaron toda la experiencia de lobos, ya embriaga-
dos por el poder que ejercían hasta entonces, para a priori 
providenciar mi captura y a posteriori llevarme a juzga-
miento, culminando con la crucifixión. 
 En la ceguera en que se encontraban, en el odio 
que manifestaban hacia mí, no veían estar justamente ha-
ciendo algo que solamente podría ser hecho si DIOS per-
mitiera, y en aquel momento crucial han incitado al pueblo 
vociferarando: ‘¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!’, pues sabían 
quién soy, vieron que soy el Verbo de DIOS. Justamente 
por eso temían el poder de las enseñanzas emanadas de 
mi PADRE, temor que podéis comprender a través de es-
tos versículos: ‘Al día siguiente...los principes de los sa-
cerdotes y los fariseos fueron juntos tener con Pilato y  le 
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han dicho: Señor, estamos recordados que aquel seductor, 
cuando aún vivía dijo:  Resucitaré después de tres días. 
Manda pues que se asegure el sepulcro hasta el tercer día, 
a fin de  que no  vengan los discípulos,   lo hurten   y digan 
al pueblo:  Resucitó   de entre los muertos;   (y de esta suer-
te) el último engaño sería  lo peor que el primero. Pilato les 
dijo:  Tenéis una guardia; id,  aseguradlo, como sabéis.  
Ellos fueron, y aseguraron el sepulcro   con guardias  y 
sellaron  la piedra’ (Mateo c.27 v.62-66). 
Los sacerdotes y fariseos ignoraban que mi resucita-
ción sería en espíritu. Además, desconocían que la vigilia 
sería en vano, pues reiterando lo que consta en Mateo c. 28 
v.11-15, durante la noche los soldados adormecieron, y mi 
cuerpo fue trasladado a una sepultura anónima. El odio 
contra mí era intenso e incesante, pues yo había contraria-
do a los intereses excusos del Sanedrín al enseñar al pue-
blo que no era necesario ir al templo para vivir en simbio-
sis con el PADRE, bastando orar en la habitación con la 
puerta cerrada (Mateo c.6 v.6). Una de las ocasiones en 
que yo afronté al Sanedrín y a los sacerdotes sucedió cuan-
do, movido por la santa cólera de mi PADRE, investido de 
la autoridad de León de Judá, azoté a los vendedores del 
templo en Jerusalén, diciendo: ‘Mi casa será llamada casa 
de oración, pero vosotros le convertisteis en cueva de la-
drones!’ (Mateo c.21 v.13) / ‘¡Serpientes, raza de víboras! 
¿Cómo escaparéis de la condenación del infierno? Gene-
ración de víboras ¿Cuánto tiempo aún tendré que estar 

con vosotros?’ (Mateo c.23 v.13-36 y c.17 v.17). Este episodio  
fue decisivo  para que Roma, presionada,  ordenase   el ani-
quilamiento  de mi   cuerpo físico, y planearon una  serie de 
eventos  en el intento  de intimidar a cualquiera que osara con-
trariar  al  imperio  y  al   sistema  religioso de la época. 
 Mi PADRE me reveló que si mi cuerpo físico fuese 
encontrado por los soldados romanos y populares, sucede-
ría algo semejante a lo que sucedió al cuerpo del sucesor 
de los sucesores de Tiberio Cesar (emperador romano que 
ordenó mi crucifixión), Benito Mussolini. Como las coin-
cidencias no existen, en el 1945, en la   víspera  de mi 
actual reencarnación, ocurrida en el 1948, Mussolini – que 
hasta entonces ejercía el poder político absoluto en Roma, 
como otrora Tiberio Cesar – ha sido muerto  por guerrille-
ros de la  resistencia italiana, y su cuerpo expuesto en pla-
za  pública de cabeza abajo, teniendo  pasado   por varias 
clases de escarnios y profanación. 
 Es posible que, mismo delante de mis palabras, esta-
réis aún a pensar: ‘Milagros suceden! DIOS podría si elevar 
mi cuerpo de Cristo hacia el espacio.’ En verdad, los mila-
gros suceden, y mi PADRE ya los realizara a través de mí, 
sea hace dos mil años, sea en la actual encarnación. Sin em-
bargo, mi PADRE jamás devolvería un miembro a un ser hu-
mano  que lo tuviera  perdido en un accidente,  pues hay si-
tuaciones  cósmicamente irreversibles, en que ni mismo   el 
ALTÍSIMO interfiere, y existen condiciones   naturales   que 
ni siquiera   Él ve sentido en contrariar,  como  hacer  un 
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cuerpo  humano fluctuar o volar por si propio. 
 La primera vez en que yo reaparecí después de la 
crucifixión ha sido a María Magdalena, incorporado en el 
jardinero (Juan c.20 v.1-18): ‘El primer día de la semana, 
María Magdalena fue de mañana, siendo aún oscuro, y 
vio quitada la piedra del sepulcro. Corrió, pues, fue a 
Simón Pedro y con otro discípulo, y les dijo: Se han lleva-
do del sepulcro el Señor, y no sabemos dónde le han pues-
to. Y salieron Pedro y el otro discípulo, y fueron al sepul-
cro. Corrían ambos juntos, pero el otro discípulo corrió 
más aprisa que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Y incli-
nándose, vio los lienzos puestos en el suelo, pero no entró. 
Luego llegó Simón Pedro, que le seguía, entró en el sepul-
cro, vio los lienzos puestos en el suelo...Entonces entró 
también el otro discípulo que había venido primero al se-
pulcro. Vio y creyó. Porque aún no habían entendido la 
Escritura, que era necesario que él resucitase de los muer-
tos. Volvieron los discípulos a los suyos.  Pero, María es-
taba fuera llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se 
inclinó para mirar dentro del sepulcro, y vio a dos ángeles 
con vestiduras blancas, que estaban sentados al lugar dó-
nde lo ponían el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro 
a los píes. Les dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Les dijo: 
Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han 
puesto. Cuando había dicho esto, e volvió para atrás y vio 
a Jesús: de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dijo: 
Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando 

que era el hortelano, le dijo: Si tú lo has llevado, dime dónde lo 
has puesto, y yo lo llevaré. Jesús le dijo: !María! Volviéndose 
ella, le dijo en hebreo: !Raboni! (que quiere decir, Maestro). 
Jesús le dijo: No me toques, porque aún no he subido a mi 
PADRE, pero va hasta a mis hermanos, y diles: Subo a mi PA-
DRE y vuestro PADRE, mi DIOS y  vuestro DIOS. Fue entonces 
María Magdalena para dar a los discípulos las nuevas de que 
había visto al Señor, y que él le había dicho estas cosas.’ 
Ahí está bien nítido que yo estaba incorporado en el hortelano 
(algo que es solamente posible de sucederse en espíritu), moti-
vo por lo cual a principio María Magdalena no vio que era yo y 
solamente más tarde, al abordarla, ella me reconoció. 
 Una evidencia más de lo que estoy les hablando es 
que hace dos mil años caminé sobre las aguas en espíritu; 
jamás lo hice con mi cuerpo físico. De otra manera, reapa-
recí en espíritu a los discípulos en Emaús: ‘Y he aquí, el 
mismo día (el día en que las mujeres y Pedro fueron al 
sepulcro) caminaban dos de los apóstoles a una aldea, lla-
mada Emaús, que estaba a distancia de sesenta estadios 
de Jerusalén. Iban hablando entre sí de todas aquellas co-
sas que habían acontecido. Sucedió que, mientras habla-
ban y discutían entre sí, Jesús mismo se acercó y camina-
ba con ellos. Pero los ojos de ellos estaban cerrados, y no 
le reconocieron. Y les dijo: ¿Qué pláticas son estas que 
tenéis entre vosotros mientras camináis, y por qué estáis 
tristes? Respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleo-
fás, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que 
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no sabes a lo que está ocurriendo en estos días? Él les 
dijo: ¿Qué es? Respondieron : Sobre Jesús Nazareno, que 
fue varón profeta, poderoso en obras y en palabras delan-
te de DIOS y de todo el pueblo; y cómo le entregaron los 
principales sacerdotes y nuestros gobernantes a sentencia 
de muerte, y le crucificaron. Pero nosotros esperábamos 
que él era el que había de redimir a Israel; después de 
todo eso, hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido. Es 
verdad que algunas mujeres, de las que estaban de entre 
nosotros, nos han asustado, porque, al amanecer, fueron 
al sepulcro; y como no hallaron su cuerpo, vinieron di-
ciendo que habían visto visión de ángeles, y ellos dijeron 
que él vive. Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y 
hallaron, así como las mujeres habían dicho, pero no le 
encontraron. Él les dijo: ¡Oh necios, y tardos de corazón 
para creer todo lo que los profetas hayan anunciado! ¿No 
era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que 
entrara en su gloria? ... Llegaron a la aldea, adonde iban, 
y él hizo como que iba más lejos. Pero ellos le intimidaron, 
diciendo: quédate con nosotros, porque se hace tarde, y el 
día ya ha declinado. Entró, pues, a quedarse con ellos. Y 
aconteció que, estando sentado con ellos a la mesa, tomó 
el pan y lo bendijo, lo partió, y les dio. Entonces les fueron 
abiertos los ojos, y le reconocieron, y desapareció. De-
cían el uno al otro: ¿No es verdad que nosotros sentíamos 
arder nuestro corazón, mientras nos hablaba en el cami-
no, y cuando nos explicaba las Escrituras?  Levantándose 

en la misma hora, volvieron a Jerusalén. Se encontraron 
juntos a los once y los que estaban con ellos, que decían: 
En verdad ha resucitado el Señor y ha aparecido a Simón. 
Y ellos contaban las cosas que les habían acontecido en el 
camino, y cómo le habían reconocido al partir el pan’. 
(Lucas c.24 v.13-35). 
En este episodio en Emaús, de nuevo yo estaba incorpo-
rado, pero por esta vez en el forastero. (Véase: Resur-
rección a la Luz de los Evangelios, p. 190, y Resurrec-
ción, p.180, DESPERTADOR EXPLOSIVO, vol.2) 
 ¡Despertad, mis hijos! ¡Libraos de las fantasías que 
les impusieron desde la niñez! Estoy seguro de que ya no 
creen en la conocida historia de la cigüeña contada por sus 
progenitores, tampoco en el “conejo de pascua” y el ‘Papá 
Noel’. Reflejen, por lo tanto, ¡porque todavía creen algu-
nos que subí hacia el cielo de carne y hueso! 
 Todas las veces en que yo reencarné, recogí a mi 
cuerpo en el vientre de una mujer, y todas las veces en que 
yo desencarné, mi cuerpo volvió a la Madre Tierra. Soy el 
Primogénito de DIOS, que reencarné Noé, Abraham, Moi-
sés, David, etc., después Jesús y ahora INRI. Mi espíritu es 
eterno, indestructible; este sí resurgió y fue reconocido 
hace dos mil años por los que tuvieron ojos para ver y oí-
dos para oír, y solamente en espíritu regresé al PADRE. En 
fin, solamente en espíritu siempre regresaré al ETERNO 
SEÑOR de la Vida, y en el porvenir seréis, en espíritu, con 
el SEÑOR y conmigo una sola cosa. 
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 La coherencia, la lógica y la verdad son indisocia-
bles. Los sensatos meditan y asimilan… 
 
 Tengan todos mi paz.” 
 
                         Brasilia, 03 de noviembre del 2020.            

Nota: Mediante la lectura de la circular La Verdad Irrefu-
table podréis comprender y asimilar que es una falsedad la 
afirmación de que INRI CRISTO hace dis mil años ascen-
dió al PADRE en carne y hueso, pues sólo lo hizo en espí-
ritu. Para librarse de las demás falsedades enseñadas por 
los llamados religiosos durante años sobre la vida de INRI 
CRISTO, permitiéndole conquistar la llave de la libertad 
de conciencia, le recomendamos también la lectura de las 
siguientes circulares:

 Libro DESPERTADOR EXPLOSIVO, Volumen 1 
(PDF gratuito, en portugués, acceso: https://inricristo.org.
br/despertador-explosivo-vol-1)
- Pablo, el primer falso profeta confeso de la Era Cristiana 
(Romanos c.3 v.7), página 266;
- Fariseos contemporáneos, página 269;
- Templos farisaicos, página 270;
- ¿Jesuitas? Fariseos Evanjeasno x Cristianos Genuinos, 
página 413;

- El Diezmo, página 254;
- Maria Mujer, página 263.

 Libro DESPERTADOR EXPLOSIVO, Volumen 2 
(PDF gratuito, en portugués, acceso: https://inricristo.org.
br/despertador-explosivo-vol-2)
- Resurrección, página 180;
- La Resurrección a la luz de los Evangelios, página 190;
- Emanuel, página 80;
- El Enigma de los Milagros, página 87.
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EL TIEMPO, ALIADO MAYOR, 
HARÁ BLANCO EL CABELLO 

DEL HIJO DEL HOMBRE

“Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la lana 
blanca y la nieve lana blanca y como la nieve ... una 

espada de dos filos salió de su boca y su rostro 
resplandecía  como el sol en toda su fuerza” 

(Apocalipsis c.1 v.14 y 16).
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El lector interesado en conocer la historia completa de 
INRI CRISTO (infancia, juventud, revelación de identidad, 
Acto Libertario, etc.), así como las enseñanzas y parábo-
las transcritas en el libro DESPERTADOR EXPLOSIVO 
volúmenes 1 y 2, puede solicitarlo a MÉPIC - Movimiento 
Eclético Pró INRI CRISTO por correo electrónico: 
mepic@inricristo.org.br.


